
 
 
 
 
CHARLAS CUARESMALES. El P. José Luis Martínez 
Martínez, OSA, es vicario de la parroquia. La charla que 

va impartir se titula: “Un Viaje de Transformación y 
metanoia”. Tratamos la Cuaresma 2026 como un 
periodo de cuarenta días dedicado a la preparación 
espiritual y la introspección antes de la Pascua. Se 
describe como un tiempo de conversión profunda o metanoia, donde los 
fieles buscan liberarse de ataduras modernas mediante la oración, el ayuno 
y la caridad. El objetivo final es alcanzar una transformación personal que 
permita vivir plenamente el misterio de la resurrección de Cristo. La impartirá 
el martes 24  de febrero a las 18:30 h., en el Aula San Agustín. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICO. Queridos fieles, todos los jueves 
celebramos la Adoración Eucarística, a las 19:00h. Les 
animamos a participar. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, tendremos el 
ejercicio del Vía Crucis a las 19:00h. Este viernes, 27 de 
febrero, el grupo de Caritas se encargará de conducirlo.  

 
“TIEMPO DE CUARESMA” 

San Agustín nos recuerda: «Lo que tuvo lugar una sola vez en la 
historia para la renovación de nuestra vida, se celebra todos los 
años para perpetuar su memoria. Por tanto, si debemos ser humildes 
de corazón y estar llenos del afecto de la verdadera piedad durante toda 
nuestra peregrinación que transcurre en medio de tentaciones, ¡cuánto 
más en estos días, en que no sólo se vive, sino que también se simboliza 
en la celebración este tiempo de nuestra humillación!» (Sermón 206, 1-
3). 

 

 

 

 

FIELES A JESÚS EN MEDIO DE LAS TENTACIONES 

Los cristianos de la primera generación se interesaron muy pronto por las «tentaciones» 

de Jesús. No querían olvidar el tipo de conflictos y luchas que tuvo que superar para 

mantenerse fiel a Dios. Les ayudaba a no desviarse de su única tarea: construir un mundo 

más humano siguiendo los pasos de Jesús. 

El relato es sobrecogedor. En el «desierto» se puede escuchar la 

voz de Dios, pero se puede sentir también la atracción de fuerzas 

oscuras que nos alejan de él. El «diablo» tienta a Jesús 
empleando la Palabra de Dios y apoyándose en salmos que se 

rezan en Israel: hasta en el interior de la religión se puede 

esconder la tentación de distanciarnos de Dios. 

En la primera tentación, Jesús se resiste a utilizar a Dios para «convertir» las piedras en 

pan. Lo primero que necesita una persona es comer, pero «no solo de pan vive el 

hombre». El anhelo del ser humano no se apaga solo alimentando su cuerpo. Necesita 

mucho más. 

Precisamente, para liberar de la miseria, del hambre y de la muerte a quienes no tienen 

pan, hemos de despertar el hambre de justicia y de amor en el mundo deshumanizado de 

los satisfechos. 

En la segunda tentación, el diablo le sugiere, desde lo alto del templo, buscar en Dios 
seguridad. Podrá vivir tranquilo, «sostenido por sus manos», y caminar sin tropiezos ni 

riesgos de ningún tipo. Jesús reacciona: «No tentarás al Señor, tu Dios». 

Es diabólico organizar la religión como un sistema de creencias y prácticas que dan 

seguridad. No se construye un mundo más humano refugiándose cada uno en su propia 

religión. Es necesario asumir a veces compromisos arriesgados, confiando en Dios como 

Jesús. 

La última escena es impresionante. Jesús está mirando el mundo desde una montaña alta. 

A sus pies se le presentan «todos los reinos», con sus conflictos, guerras e injusticias. Ahí 

quiere él introducir el reino de la paz y la justicia de Dios. El diablo, por el contrario, le 

ofrece poder y gloria si lo adora. 

La reacción de Jesús es inmediata: «Al Señor, tu Dios, adorarás». El mundo no se 
humaniza con la fuerza del poder. No es posible imponer el poder sobre los demás sin 

servir al diablo. Quienes siguen a Jesús buscando poder y gloria viven «arrodillados» 

ante el diablo. No adoran al verdadero Dios. [JAP] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 2, 7‐9; 3, 1‐7. 

El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz un aliento de vida, y el 
hombre se convirtió en ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y 
colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de 
árboles hermosos para la vista y buenos para comer; además, el árbol de la vida en mitad del 
jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del mal. La serpiente era más astuta que las demás 

bestias del campo que el Señor había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Conque Dios os ha dicho que no 
comáis de ningún árbol del jardín?» La mujer contestó a la serpiente: «Podemos comer los frutos 
de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: 
“No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”». La serpiente replicó a la mujer: «No, no 
moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como 
Dios en el conocimiento del bien y el mal». […] 

SALMO, 50: MISERICORDIA, SEÑOR: HEMOS PECADO. 

DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 5, 12‐19. 

Hermanos: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, 
y así la muerte se propagó a todos los hombres, porque todos pecaron... Pues, hasta que llegó la ley 
había pecado en el mundo, pero el pecado no se imputaba porque no había ley. Pese a todo, la 
muerte reinó desde Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con una 

transgresión como la de Adán, que era figura del que tenía que venir. Sin embargo, no hay 
proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno solo murieron todos, con mayor razón la 
gracia de Dios y el don otorgado en virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre 
todos. Y tampoco hay proporción entre la gracia y el pecado de uno: pues el juicio, a partir de uno, 
acabó en condena, mientras que la gracia, a partir de muchos pecados acabó en justicia. Si por el 
delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de uno solo, con cuánta más razón los 
que reciben a raudales el don gratuito de la justificación reinarán en la vida gracias a uno solo, 
Jesucristo. En resumen, lo mismo que por un solo delito resultó condena para todos, así también 

por un acto de justicia resultó justificación y vida para todos. Pues, así como por la desobediencia 
de un solo hombre, todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo, 
todos serán constituidos justos. 

  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 4, 1‐11. 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado 
por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al 
fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di 
que estas piedras se conviertan en panes». Pero él le contestó: «Está escrito: 
“No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios”». Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del 
templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Ha 

dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, para 
que tu pie no tropiece con las piedras”». Jesús le dijo: «También está escrito: 
“No tentarás al Señor, tu Dios”». De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los 
reinos del mundo y su gloria, y le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». Entonces le 
dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 
culto”». Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.  

 

 

«SE ACERCARON UNOS ÁNGELES Y LE SERVÍAN» 
(Mt 4,11) 

 

De los sermones de san Agustín (Sermón 123, 2) 
 

«Teniendo, pues, hambre, como sabéis, le dijo el tentador: Si 

eres el Hijo de Dios, di que se hagan pan estas piedras (Mt 
4,3); al que respondió él para enseñarte a ti a responderle, 

como lucha el emperador para que los soldados se adiestren en 

luchar. ¿Qué le respondió? No de solo pan vive el hombre, sino 
de toda palabra de Dios (Mt 4,4; cf. Dt 8,3). Y no hizo panes de las piedras él, 

que cierto pudo hacer eso, cual hizo del agua vino. Tanto le costaba, en efecto, 

hacer pan de una piedra; mas no lo hizo para darle al tentador con la puerta en el 

hocico; pues al tentador no se le vence si no se le desprecia. Una vez que hubo 

vencido al diablo tentador, vinieron los ángeles y le sirvieron de comer. 

Pudiendo como podía tanto, ¿por qué no hizo aquello e hizo esto? Leed, o 

mejor, recordad, lo que hace poco se os decía cuando esto hizo, es decir, vino del 

agua. ¿Qué añadió el evangelista? Y creyeron en él sus discípulos (Jn 2,11). 

¿Habría creído el diablo?». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes, 23 
San Policarpo 

 

 
Lev 19, 1-2. 11-18 
Salmo:18 
Mt 25, 31-46 

 

Martes 24 

 

 

 
Is 55, 10-11 
Salmo: 33 
Mt 6, 7-15 

 

Miércoles, 25 

 
 

 
Jon 3, 1-10 
Salmo: 50 
Lc 11, 29-32 

 

Jueves, 26 
 

 

 
Est 4, 17k. l-z 
Salmo: 137 
Mt 7, 7-12 

 

Viernes, 27 
San Gregorio de Narek 

 

 
Ez 18, 21-28 
Salmo:129 
Mt 5, 20-26 

 

Sábado, 28 
 

 

 
Dt 26, 16-19 
Salmo: 118 
Mt 5, 43-48 


